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DE 
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MADRID  *^^ 

Núñez  de  Balboa,  12 
1909 


?lKm  U  BORO 


PARODIA  EN  un  ACTO  V  ED  VEFJSO 


DH     U  R     COJVIEDIH. 


TRENZ^iS  DE  ORO 


ORIGINAL 


(la  papodia,   no  la  eonoedia) 


DE 


S.    DE    AHIS^EA 


ESTRENADA 

la  noche  del  20  de  Mai'za  de  1909  en  el  TFAXRa  D3  los  Campos  Elíseos 

DE  BILBAO  


BILBAO 

Imp.  y  Ene.  de  José  Arrillaga. — Barroeta  Aldamai'.  2 
1909 


La  propiedad  de  esta  obra  pertenece  á  su  au- 
tor y  nadie  podrá,  sin  su  permiso,  reimprimirla 
ni  representarla  en  Esr>aña  y  sus  posesiones,  ni 
en  los  paises  con  los  cuales  haya  celebrados  ó  se 
celebren  en  adelante  tratados  de  propiedad  lite- 
raria. 

El  autor  se  reserva  el  dereclio  do  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  de  la 
Sociedad  de  Autores  Españoles  son  los  exclusi- 
vamente encargados  de  conceder  ó  negar  el  per- 
miso de  representación  y  del  cobro  de  los  dere- 
chos de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


A  don  José  María  \?ivancos 


Presto  á  mi  solicitud, 
me  empujó  usted,  estrenando 
mi  obrita...  y  pude  subir. 
Conste,  pues,  mi  gratitud; 
y...  sígame  usté  empujando 
¡por  lo  que  pueda  ocurrir! 

El  Autor. 


PEÍ^SOfíRJES 


PATITA Srta.  Mayendía 

CARMINA »  Salvador 

COPEA »  Vicente 

CAMELO Sr.  Angeles 

DON  LEPE »  Videgain 

MONUMENTO »  López 

OATUPEPvIO >>  Salvador 


Lia  aeción  en  ÍTladitidMEpoea   actual. 


ACTO    ÚNICO 


Bohardilla,  habitación  de  Camelo.  Camelo  es  un  pintoi*  de  brocha 
gorda.  Pinta  rótulos,  con  la  menor  cantidad  posible  de  ortografía;  gran- 
des cuadros  de  los  que  llevan  los  ciegos  que  recorren  los  pueblos  rela- 
tando crímenes,  secuestros  y  otras  atrocidades.  Por  lo  tanto,  en  la  habi- 
tación de  Camelo,  abundan  letreros  á  medio  pintar,  carteles,  etc.  etc. 
Puertas  al  foro  y  primer  término  derecha.  Segundo  término  izquierda, 
una  ventana  practicable.  Frente  ú  ella,  un  baúl;  sobre  el  baúl,  una  caja 
de  madera,  de  las  que  se  emplean  para  embalar  y  remitir  vajilla.  Sujeto 
á  la  madera  con  chinches,  un  lienzo  ó  papel  duro,  en  el  que  aparece  pin- 
tando Camelo:  En  el  centro  de  la  habitación  una  mesa.  Sobre  ella  una 
botella,  cu3'0  cuello  aprisiona  una  vela  encendida.  Junto  á  la  puerta  pri- 
mer téi-mino  derecha,  un  piano  de  manubrio.  Primer  término  izquierda, 
otro  baúl,  más  grande  que  el  anterior.  Es,  por  decirlo  así,  el  diván.  Algu- 
na que  otra  silla  desvencijada,  en  el  resto  de  la  escena.  Más  detalles,  si 
hubiera  hi.2,ar  á  ellos,  á  gusto  del  director  de  escena. 


ESCENA  PRIMERA 

CAMELO  y  P.4rir^. -(Tipos  y  vestuario,  ala  altura  de  las  circuns- 
tancias. Ella  es  inclusera.  Camelo  aparece  pintando.  Junto  á  sí  tiene  va- 
rios botes  con  pintura  y  en  la  mano  un  gran  pincel.  Patita  se  entretiene 
en  hacer  funcionar  el  piano  de  manubrio.  Este,  ejecuta  la  canción  del 
vagabundo,  de  Alma  de  Dios.  Breve  pausa. 

Camelo  (Arrojando  el  pincel  al  suelo). 

—¡Niña!  ¿Te  quieres  cayar? 

Esa  maldita  canción 

me  quita  la  ispiración 

para  poder  trabajar. 

No  queda  parte  del  mundo 

donde  ya  eso  no  se  cante; 

¡y  á  ver  si  hay  mortal  que  aguante 

tanto  «canta,  vagabundo»! 

¡Ay!  Aún  pasados  los  años, 

cuando  esa  canción  me  cantan, 

siento  que  aquí  se  levantan 

pensamientos  en  mi  extraños. 

Cesa  ya  en  esa  canción 

que  de  tal  modo  me  agita 

¡ó  ten  por  cierto  Patita, 

que  te  rompo  el  estamóp'      ^^  _ 
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Camelo 


Patita 
Camelo 


Patita  — Pero,  papá  pinturero 

¿á  qué,  tanto  frenesí? 
¿Por  qué  te  pones  así, 
tan  pelma  y  tan  sensiblero? 
Si  el  vagabundo  me  agrada 
y  otra  cosa  no  me  suena 
¿por  qué  te  dá  tanta  pena 
una  canción  tan  sobada? 
Yo,  en  la  Inclusa  la  escuché; 
á  unos  ciegos  se  la  oí; 
y  al  oiría,  yo  sentí 

en  mi  pecho un  no  se  qué. 

«Canta,  canta,  vagabundo....» 
¿Quieres  decirle  á  Patita, 
por  qué,  canción  tan  bonita, 
te  pone  meditabundo? 
— ¿Por  qué?  ¿Preguntas  por  qué? 
Porque  una  pena  traidora 
el  cuerpo  too  me  perfora.... 
— ¿Por  qué  sitio? 

—¡No  lo  sé! 
Pero  es  una  pena  azogue 
que  no  logro  que  se  estanque 
y  ni  hay  fuerza  que  la  arranque 
|ni  aguardiente  que  la  ahogue! 
De  la  Inclusa  te  he  traído 
pa  ver  si  me  consolabas 
á  la  par  que  me  ayudabas 
á  sacar  para  el  cocido; 
mas  mi  dolor  sobrevive 
y  piensa,  mi  alma,  confusa, 
que  no  valen  ni  la  Inclusa, 
ni  la  inclusera,  inclusive. 
¡Ay,  de  mí!  ¿Lo  ves?  Ya  lloro; 
y  si  pinto,  soy  tan  quinto, 
que  no  sé  á  veces,  si  pinto 
entre  Pinto....  y  Valdemoro. 
Deja,  pues,  á  mi  querella 
lanzar  su  acento  apenado.... 
jy  mira  á  ver  si  ha  quedado 
aguai-diente  en  la  botella! 

Patita  — ;Ni  una  gota!  Antes  lo  vi. 

Camelo  --¿Vos  qué  funesto  es  mi  sino? 

Pero  habrá  quedado  vino.... 


Patita 
Camelo 
Patita 


Camelo 


Patita 
Camelo 


Patita 
Carneo 


Patita 
Camelo 


Patita 
Camelo 


—Tampoco 

—¡Triste  de  mí! 
—Oye.  ¿Por  qué  no  has  de  ver 
si  pa  modelo  te  valgo? 
Yo  quiero  servirte  de  algo, 
ya  que  me  das  de  comer. 
—¿Tu  de  modelo?  ¡En  jamás! 
l^ipaeces  un  renacuajo 
por  arribp,  por  abajo, 
por  delante  y  por  detrás! 
Déjate  de  esos  antojos. 
— Pero  mis  ojos.... 

— ¡Quimeras! 
Tus  ojos....  ¡Dos  regaderas, 
al  lado  de  aquellos  ojos! 
— ¿Cuálos? 

— Los  de  una  mujer 
como  jamás  otra  vi; 
los  de  la  que  me  hizo  á  mí.... 
—¡No  sigas! 

— Extremecer. 
Los  ojos  más  sorprendentes 
que  he  visto  desde  que  existo. 
—Pero...  ¿tanto?.... 

—Yo  no  he  visto 
otros  ojos  más  salientes. 
Los  tuyos...  Yo  soy  sincero... 
Darán  á  muchos  enojos; 
pero  no  tienen  tus  ojos 
la  mirada  que  yo  quiero. 
Por  su  falta  de  expresión, 
no  habrá  uno  que  no  sospeche 
que  tu  has  mamado  la  leche 
que  dá  la  Diputación; 
y  aquí  yo  copiar  quisiera, 
para  el  efecto  que  ansio, 
la  mirada  de  extravío 
que  presta  la  borrachera. 
¡Los  ojos...!  Sus  ojos...  Sí. 
Su  recuerdo  me  ispiró. 
Ella,  que  tanto  bebió, 
es  ki  que  hace  falta  aquí. 
Sin  ella  vano  es  mi  anhelo; 
y  no  quedará  acabao 


el  cartel  que  han  encargao 

pd  la  feria  de  Pozuelo.  (Queda  pensativo) 

ESCENA  II 


Dichos  y  GATUPERIO.-iEntran  por  el  foro.  Gatuperio  es  gallego, 
y  está  dicho  todo).  • 


Gatup. 


Camelo 
Patita 
Gatup. 


CarneJo 
Gatup. 


Camek) 
Gatup: 


Camelo 


Gatup. 


—Santas  y  muy  buenas  noches. 
M'  alegru  de  verles  güenos. 
Yo,  bien;  la  familia  güeña, 
gracias. 

— ;Hola,  Gatuperio! 
— Bon  jour,  monsieur  profeseure. 
— ¡Muy  bien,  muy  bien  ese  acentu! 
Tú  serás  dentru  de  poco, 
más  francesa  que  la  Oteru. 
—Marcha  bien  ¿eh? 

— ;A  la  carreral 
¡Qué  rapaza!  ¡Qué  taientn! 
¡Si  parece  que  es  de  Lugu! 
— ¿Y  Cjué  tal,  cantando? 

—¡Al  pelu! 
Va  á  ser  una  chantereuse, 
que  ni  la  Patti. 

—Me  alegro. 
A  ver  si  crece  unas  miajas 
y  la  llevo  á  un  coliseo 
y  la  dan  dos  ó  tres  duros 
por  función. 

— ¡Pus  ya  lu  creo! 
¿Usté  ve  á  la  Fornarina? 
¿Usté  conoce  á  la  Imperiu? 
Buenu;  pues  yo,  que  estas  cosas 
como  nadie  las  entiendu, 
porque  la  Oteru  me  toca 
de  cerca  en  el  parentescu; 
yo,  Manuel  de  la  Vasquiña, 
por  mal  nombre  Gatuperiu, 
yo  le  aseguru  y  le  digu 
lo  mismu  que  el  evangeliu, 
que  en  cuantu  que  esta  rapaza 
se  lance  en  un  teatru  de  esus, 
no  van  á  servir  las  otras, 


Camelo 


Gatup. 
Patita 
Gatup. 
Patita 
Gatup. 


Patita 
Gatup. 


Patita 
Camelo 


Patita 
Gatup. 


ni  pá  limpiarle  el  cubierto. 
Gracias  á  que  yo  la  educo 
y  á  que  yo  soy  su  maestro 
y  á  que  soy  nacida  en  Lugu. 
¿Me  entiende? 

—Sí;  ya  le  entiendo. 
(Este  pretende  cobrarme 
la  lección...  ¡Pero  está  fresco!) 
—Y  bien,  nena.  ¿Has  ensayadu? 
— Sí,  señor. 

— Vamos  á  verlo. 
— ^;E1  garrotín? 

—No;  la  rumba. 
Es  lo  que  está  en  candeieru; 
tanto,  que  en  Lugu  lu  bailan 
hasta  los  nenes  de  pecho. 
Ya  sabes  que  hay  que  murderse 
un  dedu. 

—Sí;  ya  me  acuerdo. 
— Pues  á  la  rumba;  prencipia. 

(Camelo  toca  en  el  manubrio  Ui  rumba  cíe  «Las  Bribonas»' 
Patita  baila). 

Bien.  Esus  golpes,  más  secus. 
Vamos  á  la  otra  figura. 
Ahora  viene  lo  del  dedu... 
Está  bien.  Ya  lo  has  cogidu. 

(Cesa  el  baile) 

¡Esta  nena  es  un  portentu! 
Si  lu  bailas  varias  veces, 
ya  está.  Y  ahura  que  lu  piensu, 
vente  conmigu,  Patita, 
y  á  Carmina  la  traemos 
para  que  bailes  con  ella... 
—¿Me  voy,  papá  pinturero? 
—Sí;  vete.  Y  si  por  la  calle 
encuentras  algunos  ciegos, 
óyeles;  ¡á  ver  si  cambias 
de  lata  para  el  regreso! 
—Pus  voy  á  coger  el  chai. 

(Váse  primoi-  término  dolía) 

—Ya  supondrá  usté,  Camehí, 
que  el  llevarme  la  rapaza, 
no  es  nada  más  que  un  pretextu 
pá  que  usté  se  quede  solu 
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Camelo 
Gatup. 


todu  el  tiempu  que  tardemus 
y  les  suelte  á  estos  señores 
todo  lu  que  tiene  dentru; 
purque  estandu  ella  presente... 
— ¡Gracias!  ¡Gracias  Gatiiperiol 
Usté  de  too  se  hace  cargo. 
—¡Ahí  ¡Pur  algu  soy  gallegu! 


ESCENA  III 

CAMELO,  GATUPERIO  y  iVfOiVZ7M£i^7rO.— Después  PATITA 
Monu.  (Entrando) 

—¡Saluqui...  y  fraternidad! 


Camelo 

—¡Hola,  Monumento! 

Monu. 

—El  mesmo. 

Camelo 

—¿Qué  tal  andas? 

Mmiu. 

—En  dos  pieses. 

Gatup. 

—¿Qué  tal  se  vive? 

Monu. 

—¡Bebiendo! 

Patita 

(Saliendo) 

—¿Vamos,  monsieur  profeseure? 

Camelo 

— Espera.  Oye,  Monuvtento... 

Aquí  la  tiés.  La  inclusera... 

Monu. 

—Sí;  ya  estoy  en  el  secreto. 

Camelo 

—¿Te  gusta? 

Monu. 

—¡Monumental! 

¡Vaya  un  garbo  y  vaya  un  cuerpo 

y  vaya... 

Gatup. 

—Vaya.  ¿Ñus  vamus? 

Patita 

—Sí;  vamonos. 

Gatup. 

—Hasta  luegu.  (Vánse) 

Monu. 

—¡Adiós,  hija  de  tu  padre! 

¡Serrana!  ¡Ninfa!  ¡Salero! 

(á  Gatuperio,  asomándose  al  foro) 

Oiga,  usté.  ¡No  me  la  enseñe 
la  fabla...  porque  lo  mecho! 


ESCENA  IV 

CAMELO  y  MONUMENTO 
Camelo  (A  Monumento,  que  continúa  en  el  foro) 

— Güeno.  No  te  estés  así, 
que  vas  á  coger  un  viento. 
¿Tú  por  aquí.  Monumento? 
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Manu.  —Camelo,  yo  por  aquí. 

Camelo  —Bueno;  ¿y  se  puede  saber 

á  qué  vienes? 
Monu.  —¡Recalceta! 

A  pagarte  la  peseta, 

que  me  distes  antiyer. 

Ahí  tienes,  rial  sobre  rial. 

Hoy,  me  chiflo  en  los  humanos. 

He  vendido  veinte  manos 

y  he  ganao  un  dineral. 

Miá  tú. 

(Mostrando  el  pitillo  qiie  está  fumando) 

Pitillo...  y  paquete. 

(Ofreciendo  el  paquete  á  Camelo.  Este  rehusa) 

¿TÚ  fumas'?  ¡Pero  no  abuses! 

Y  me  he  tomao  dos  vermuses 
de  los  de  Rioja  clarete. 
¿Qué  quiés?  Los  inteleztuales 
semos  así.  ¡Siempre  en  guerra! 
¿Qué  hoy  te  ves  sin  una  perra? 
Pus  mañana  tiés  diez  ríales. 

Y  así  te  pasas  la  vida, 
corriendo  diversas  suertes; 
y  hoy  gastas  y  te  diviertes; 
y  mañana...  ¡sin  comida! 
Ya  mis  cuentas  he  saldao 
y  no  pienso  más  vender 
hasta  que  güelva  á  deber 
otro  tanto  que  he  pagao. 
Dirán  que  soy  un  frescales, 
pero  no  me  importa  á  mí, 
puesto  que  semos  asi 
todos  los  inteleztuales. 
Güeno:  ¿Y  qué  haces? 

Camelo  —Un  cartel 

pá  la  feria  de  Pozuelo. 
Monu.  — Amos  á  verlo.  Camelo... 

Camilo  — No;  no  te  acerques  á  él. 

Monu.  —¿No  está  acabado? 

Camelo  — Si  tal. 

Monu.  —Pus  hombre;  ni  Dios  te  entiende... 

Camelo  —Es  que...  míralo  y  comprende... 

¡Le  falta  lo  principal! 
Monu.  —Pus  mira  que  tiés  antojos... 

(Mirando  la  pintvira) 


—  12 


¡Rediez,  qué  moza  tan  rica! 

Pero...  ¿Está  ciega  esta  chica? 

Camelo 

—¡Es  que  le  faltan  los  ojos! 

Monu. 

-¡Ah,  diablo! 

Camelo 

— Sí,  Monumento. 

Quiero  copiar  su  mirada 

y  pinto...  y  repinto...  ¡y  nada! 

Es  inntil  todo  intento. 

Monu. 

—Su  mirada...  Mas  ¿de  quién? 

Camelo 

—La  de  ella... 

Monu. 

— ¡Palee  m.entira! 

Pero  ;aún  te  tira? 

Camelo 

— ;Me  tira! 

Monu. 

—Pus...  ¡que  te  maten! 

Camelo 

—¡Amén! 

Busqué,  pá  calmar  mis  males, 

otros  ojos,  sin  enojos... 

Mas  no  son  como  sus  ojos... 

Monrt. 

—Sí  que  no  hay  otros  iguales 

¿Y  ella? 

Camelo 

—No  sé  una  palabra... 

Monu. 

—¿Quisieras  verla? 

Camelo 

—Quizás... 

Monu. 

—Vaya,  Camelo.  ¡Tú  estás 

más  mochales  que  una  cabra! 

No  seas  lila.  Ocúpate 

de  cosas  que  no  sean  suyas 

y  te  hago  unas  aleluyas 

pá  que  las  pongas  al  pié. 

Abur  y  no  seas  chiquillo. 

Ya  vendré  á  verte  algún  rato. 

Voy  á  tomarme  otro  chato 

y  á  fumarme  otro  pitillo. 

Ya  sabes.  No  hagas  el  bú. 

(Apaga  la  veln) 

Camelo 

— ¿Qué  haces? 

Monu. 

— ¡Cuidao  que  eres  bestial 

Evitarte  la  molestia 

de  que  la  apagases  tú. 

¡Buen  viaje!  (váse) 
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ESCENxi  V 

CAMELO 

— Tione  razón. 
A  no  haberla  él  apagao, 
me  hubiera  yo  levan tao, 
para  estar  en  situación. 
Aunque  al  público  le  asombra, 
este  efezto  le  seduce; 
y  así,  el  monólogo,  luce 
mucho  más,  dicho  en  la  sombra. 

(En  el  marco  de  la  ventana  aparece  u;i  brazo  de  cuya  mano  pende  un 
candil  encendido). 

Madrí,  con  su  claridá... 
Hasta  aquí  llegan  sus  rayos.... 
Siento  en  el  cuerpo  desmayos, 
como  de  debilidá. 
Madrí...  ¡Recuerdo  cruel! 
¡Madrí  de  mis  alegrías, 
de  la  juerga...  y  las  judías 
adobadas  con  laurel! 
!Cómo  mi  pecho  desgarras, 
visión  plácida  y  gentil! 
¡Hoy  también  luce  un  candil, 
como  en  la  noche  de  marras! 
En  fin;  fuerza  es  desterrar 
este  dolor  que  me  asalta... 
Durmamos... 

(Al  transpunte,  que  sostiene  el  candil) 

Ya  no  haces  falta. 
Ya  te  puedes  retirar. 

(Retírase  el  candil.  Camelo  se  tumba  sobre  el  baúl) 

Las  judías...  Se  acrecienta 
mi  dolor,  con  su  recuerdo... 

(Transición) 

A  dormir,  que  os  lo  más  cuerdo... 
¡También  el  sueño  alimenta! 

(Breve  pausa) 
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ESCENA  VI 


Dicho  y  DON  LEPE.— (Lepe  es  guardia  de  orden  público.  Viste  ca- 
pote largo,  pero  sin  sable.  Cubre  su  cabeza  con  un  gorro  de  casa  y  calza 
zapatillas  Su  ademán  característico  es  el  de  llevar  las  manos  á  la  espalda. 
Se  acerca  pausadamente  hasta  llegar  junto  á  Camelo). 

Lepe  —¿Estás,  Camelo,  dormido? 

Camelo  —No,  Lepe.  Es  que  me  he  tumbao 

pá  olvidar  un  estofao... 

Pero  ya  que  tu  has  venido... 
(Se  incorpora^ 

Patita  y  el  maestro  loco, 

han  salido. 
Lepe  —Lo  sabía. 

Yo  estaba  en  la  portería. 
Camelo  — Golverán  dentro  de  poco. 

Lejje  —No  importa.  Yo  aquí  he  subido, 

pá  hablarte  de  algo  muy  serio. 
Camelo  —¿Ha  caído  el  ministerio? 

Lepe  —Tú  eres  el  que  se  ha  caído. 

¿Te  crees  que  yo  vine  aquí 

porque  está  el  distrito  al  lao? 

Pus  te  hallas  equivocao. 

Fué  pá  vigilarte  á  tí. 
Camelo  --¡Recorcho! 

Jjepe  —Ese  es  el  papel 

que  me  encomendó  el  autor. 
Camelo  —Pero  ¿estás  loco  señor? 

Jjepe  —Vé  y  pregúntaselo  á  él. 

Ya  desde  tiempos  añejos, 

en  toda  pieza  teatral, 

hay  un  señor  prencipal, 

que  es  el  que  dá  los  consejos. 

No  puede  ser  más  sencilla 

la  elección  de  la  figura. 

Para  la  comedia,  el  cura; 

para  el  saínete,  el  guindilla. 

Por  eso,  sencillamente, 

mi  visita  tié  su  ozjeto. 

Y  ahora,  hablemos  en  secreto... 

pá  que  se  entere  la  gente. 
Camelo  —¡Vaya  un  pico!  ¡La  balumba! 

Lepe  —¿Dónde  se  ha  marchao  la  niña? 

Camelo  — A  buscar  á  la  Carmina, 
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Lepe 


Camelo 

Lepe 
Camelo 


Lejm 
Camelo 


Lepe 


Camelo 


Lepe 


pá  bailar  aquí  la  rumba. 

— ¿Lo  ves?  ¡Si  no  hay  quien  te  tuerzai 

jSi  va  á  haber  á  toda  prisa 

que  ponerte  una  camisa... 

(Desabrochándose) 

— ¡Ya  me  hace  falta! 

— ¡...De  fuerza! 
— ¡Rediez!  ¡Estas  son  mayores! 
Siguiendo  tu  orden  al  pie, 
de  la  Inclusa  la  saqué 
para  aliviar  mis  doloi'es; 
pero  me  ha  entrado  la  negra 
desde  que  soy  papá  suyo 
y  ni  mi  cartel  concluyo, 
ni  el  aguardiente  me  alegra. 
Ella  me  hace  recordar 
y  me  hace  perder  el  gozo 
y  creer  en  un  calabozo... 
— Que  es  donde  irás  á  parar. 
— \Lepe\  Mi  cólera  asoma, 
si  me  hablas  en  ese  acento. 
No  soy  como  Monumento, 
que  todo  lo  toma  á  broma. 
Golfos  fuimos  él  y  yo, 
mas  salimos  al  revés. 
—Y  yo,  con  vosotros,  tres; 
pero  mi  suerte  cambió. 
Hoy,  ante  mí,  se  reporta 
la  golfemia  miserable. 
Hoy  soy  guardia  y  tengo  sable... 
¡aunque,  ni  pincha,  ni  corta! 
—Porque  tú  eres  un  pancista 
que  á  ser  esclavo  te  avienes. 
Y  además...  porque  no  tienes 
talento,  pá  ser  artista... 
— ¡Ninchi!  Te  trastorna  el  vino. 
Que  no  tengo  yo  talento... 
¡Ni  á  tí,  ni  á  ese  Monumento 
sus  cambiara  yo  el  destino! 
¡Artista!  Si  en  eso  estriba 
tu  orgullo,  afloja  la  tuerca. 
¿Quién  conoce  más  de  cerca 
la  vida  contemplativa? 
Desde  la  clara  mañana 
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Lepe 

Camelo 

Lepe 


Camelo 


Lepe 
Camelo 


á  la  noche  tenebrosa, 

Don  Lepe  no  hace  otra  cosa 

que  recorrer  la  manzana. 

Aquí,  contempla,  de  un  perro 

el  idilio  con  su  perra... 

Allí,  un  balcón  que  se  cierra... 

Más  allá,  pasa  vm  entierro... 

Sigue  después  su  camino 

hasta  llegar  á  la  esquina 

y  diquela  á  una  vecina 

que  hace  guiños  al  vecino. 

Avanza  y  oye  una  estrofa 

de  inspirada  melopea; 

y  en  tanto  oye,  ve  y  pasea, 

mi  Don  Lepe  filosofa. 

En  las  minucias  se  empapa 

para  formar  su  criterio 

y  penetra  en  el  misterio 

de  su  arcano...  ¡y  lo  destapa! 

A  quien  así  toma  el  sol, 

confiesa  y  ven  á  capítulo; 

'•no  puedes  negar  el  título 

de  ser  artista  español! 

(Breve  pausa) 

Yo  te  lo  vengo  á  probar 
aunque  tu  soberbia  hostigue. 
— ¿Qué  es  lo  que  pretendes? 

—¿Sigue 
tu  cartel  sin  acabar? 
-Sí 

— ;De  ese  pisto  que  intentas 
quieres  decirme  el  secreto? 
— M{^  lo  prohibe  el  respeto 
ai  uniforme  que  ostentas. 
— Si  das  en  gazmoñería, 
te  advierto  que  el  tiempo  pierdes. 
¡A  fé  que  cosas  más  verdes 
oigo  en  la  comisaríal 
—Pues  he  de  serte  espontáneo, 
si  prometes  no  decir 
lo  (|ue  voy  á  referir, 
— Habla.  ¡Soy  un  suzterráneo! 
— La  conocí,  por  mi  mal, 
á  medios  pelos... 
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Tjcpe  — ¡Atiza! 

Camelo  —Un  miércoles  de  Ceniza 

en  la  juerga  del  Canal. 
La  tarde  era  placentera. 
De  un  manubrio  los  acentos, 
daban  á  los  cuatro  vientos 
los  sones  de  una  habanera. 
Ella  y  otras  de  su  rango 
estaban  sin  rechistar, 
dedicadas  á  escuchar 
las  armonías  del  tango. 
Yo,  á  Monumento  le  hablé, 
diciendo:  —¡Mira  qué  jacas! 

Y  él  dijo:  —¿A  que  no  la  sacas? 

Y  fuime  yo...  ¡y  la  saqué! 
Bailemos...  Le  hice  el  amor 
y  ella  me  dijo  que  sí; 

lo  cual,  que  yo  me  sentí 
gallardo  y  conquistador; 
y  pá  quedar  propiamente 
dizno;  y  de  mi  amor  en  prenda,^ 
fui  f  me  la  llevé  á  una  tienda 
y  la  convidé  á  aguardiente. 
¿Cuánto  bebimos?  No  sé. 
De  aquella  liba  de  amor, 
sólo  recuerdo  ¡oh,  dolor! 
que  sin  pagar  me  marché. 

Y  cuando  al  campo  salimos, 
la  noche,  triste,  caía; 

y  como  no  se  veía 
más  de  una  vez  nos  caímos. 
Dando  tumbos,  tropezones 
y  vaivienes  á  compás 
calmos  de  pronto  ¡zas! 
de  tierra  en  unos  montones. 
Yo,  que  sano  me  sentí, 
á  ayudarla  acudí  listo; 
pero  ¿tú  sabes"?  ¡ni  Cristo 
la  levantaba  de  allí! 
Pá  animarla,  pregunté: 
— ¿Cómo  te  llamas,  só  fea? 

Y  ella  me  dijo:  — Copea. 
—Pus  bien.  Copea;  álzate. 

— No,  no;  déjame  aquí  mismo — 
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me  respondió  sin  empaque. 
—Pero  ¿qué  tiés? 

—Un  ataque. 
— ¿De  qué? 

— ¡Do  sonambulismo! 
¡Me  quedé  petriflcao! 
Yo  no  sabía  que  era  eso; 
cuando  vá  y  le  dá  un  aceso 
con  un  hipo  entrecortao. 
Y  á  too  esto  casi  en  el  mente 
y  en  una  noche  tristona; 
y  sin  ver  una  persona... 
¡Qué  digo!..  ¡Ni  un  polizonte! 
Ciego,  loco,  sin  razón, 
eché  mano  á  mi  bolsillo 
y  di  con  este  frasquillo 

(lo  muestra) 

que  llevo  en  toda  ocasión; 
y  sin  saber  lo  que  hacía, 
ni  reparar  en  deslices, 
se  lo  apliqué  á  las  narices 
pá  ver  si  en  sigo  volvía. 

Lepe  —¿Y  volvió? 

Camelo  —¡Sin  dilación! 

El  me  sacó  del  atraco. 

Lepe  —Pus  ¿qué  contiene? 

Camelo  —Amoniaco. 

Lepe  — Prosigue  la  relación. 

Camelo  —En  cuanto  que  olió  la  esencia, 

ella  empezó  á  suspirar 
y  yo  empecé  á  sospechar 
la  causa  de  su  dolencia; 
y  ya  el  aceso  pasao, 
amorosa  y  sonriendo, 
me  miró,  como  diciendo: 
— ¡Qué  servicio  me  has  prestao! 
No  sé  si  fueron  antojos; 
mas  al  mirar,  parecía 
que  la  Copea,  quería 
comérseme  con  los  ojos. 
De  aquella  mirada  al  arte, 
me  sentí  burro  y  arisco 
y  fui  y  la  pegué  un  mordisco 
en...  salva  sea  la  parto; 
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Camelo 


Lepe 

Camelo 

Jjepe 

Camelo 
Lepe 


Camelo 

Lepe 


Camelo 
Lepe 

Camelo 


j  ella  que  entoavía  estaba 
pesa  por  el  aguardiente, 
se  durmió  tan  frescamente; 
y  al  poco  rato...  roncaba... 

(Pausa) 

—¿Ese  es  el  secreto? 

—Es  él. 
—Su  mirar... 

— ¡Pues  no  que  no! 
Sus  ojos  son  los  que  yo 
busco  para  mi  cartel. 
— Para  tu  cartel  genial. 
— ¿Lo  crees  así? 

—Lo  adivino; 
porque  te  lo  inspira  el  vino... 
— No;  el  aguardiente. 

— Es  igual. 
También  yo  á  veces  me  atraco 
y  me  pongo  como  nuevo. 
— ¿También  bebes? 

—También  bebo; 
pero  no  gasto  amoniaco. 
No  hay  nada  como  el  beber 
para  dejar  de  sufrir 
y  que  uno  pueda  vivir 
soportando  á  su  mujer. 
Cuando  uno  no  está  jumera 
á  su  hembra  le  pone  tacha; 
pero  cuando  se  emborracha 
le  paice...  ¡la  Cacha  vera! 
Too  eso  es  cosa  de  capricho. 
— ¿De  veras? 

—Prueba  y  verás, 
con  Copea, 

— Eso,  jamás. 
Varias  veces  te  lo  he  dicho. 
La  quise...  Fuimos  felices... 
Yo  le  daba  una  peseta... 
Mas  se  fué  con  un  maleta 
que  torea  en  Aicañices; 
y  hoy,  en  pago  á  su  desdén, 
no  güelvo  á  ella,  aunque  me  aten. 
Y  si  güelvo,  que  me  maten. 
¡Requiescat...  in  pace...  amén! 
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Lepe 
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Ijepe 

Camelo 
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—Pus  si  piensas  de  ese  modo, 
dedícate  á  la  inclusera. 
— Lo  haré;  porque  aunque  sosera, 
la  quiero  á  pesar  de  todo. 
—Rompe  el  cartel. 

—Eso,  no; 
porque  me  saca  de  apuros. 
Me  han  ofrecido  tres  duros; 
y  esos...  ¡no  los  pierdo  yo! 
— Pero  te  faltan... 

— Cabales. 
— Los  ojos...  Fuerza-es  que  cedas, 
pues  de  otro  modo,  te  quedas 
sin  esos  sesenta  reales. 
Y  dime.  Si  esa  mirada 
un  momento  nada  más 
la  tienes  ¿lo  acabarás? 


Camelo 

—¡De  una  sola  pincelada! 

Lepe 

—Mas  ¿sin  sentirte  jumento? 

Camelo 

-Sí. 

Lepe 

—¿Ni  celoso  ni  arisco? 

Camelo 

-Sí. 

Ijppe 

—Ni  pegarla  un  mordisco. 

como  en  la  noche  del  cuento? 

Camelo 

—Digo  que  sí,  ¡recalceta! 

y  ya  me  estás  dando  apuro. 

Ijepe 

—Pero  al  verla  ¿estás  seguro 

de  no  perder  la  chaveta? 

Camelo 

-Sí. 

Lepe 

—Pues  vé  pensando  en  ello. 

que  pué  que  se  dé  ese  caso; 

y  tan  y  mientras,  de  paso. 

procura  olvidar  aquello; 

que  al  fin  y  al  cabo,  la  gente. 

no  conoce  su  destino; 

y  á  veces  lo  que  hace  el  vino, 

lo  deshace  el  aguardiente. 
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ESCENA  VII 


Gatup. 

Patita 

Lepe 

Patita 

Lepe 

Patita 


Dichos,  GATUPERIO,  PATITA  y  CARMINA.— Carmina  osuna 
chiquilla  gallega,  como  su  padre,  un  poco  zafia  y  un  mucho  lela)| 

Patita  (Asomaudo  por  el  foro) 

— ¡Rediez!  ¡Si  no  se  ve  gota! 
¿Quién  habrá  apagao  la  vela? 
Déme  ustez  una  cerilla. 

(A  Gatuperio.  Este  le  dá  una  caja  do  fósforos  y  aquella  enciende  la 
vela). 

—Ahí  va.  (A  Patita) 

—¡Ya  estamos  de  güelta! 
— ¡Patita! 

—¡Señor  don  Lepe! 
—¿De  pira? 

— A  buscar  á  ésta. 

(Hace  mención  de  indicar  á  Carmina;  «^ero  advierte  que  ésta  no  ha 
entrado  todavía). 

¿Ande  está? 
Gatup.  (Al  foro)  — Oarm/wa,  pasa. 

(Aparece  Carmina  en  el  foro,  muy  tímida  y  muy  tonta.  Frecuente- 
mente se  chupa  un  dedo.  Al  presentai'se,  se  apoya  en  el  quicio  de  la 
puerta,  sin  atreverse  á  entrar). 

Saluda. 

—¡Me  dá  vergüenza! 
— Pasa,  que  no  te  comemos. 
— Anda,  ven. 

— ^^¡Nun  quieru! 

—¡Nena! 
¡No  me  seas  incivila 
ú  te  rompu  la  mullera! 

(A  Lepe  y  Camelo) 

Dispén&enla.  ¡Son  lus  añus! 

Nun  sabe  alternar. 

(Burlón)  —¿De  veras? 

— ¡Comu  nu  anda  entre  personas! 

(A  Camelo) 

— (Pus  el  padre  ¿qué  es?) 

—(¡Un  bestia!) 
— Oye,  papá  pinturero. 
Hoy  han  tocao  otra  pieza  . 
los  ciegos.  La  tié  el  manubrio. 
— ¿Cuála  es? 

— Una  que  escomienzas 
y  no  quiés  acabar  nunca. 


Carm. 

Camelo 

Patita 

Carm. 

Gatup. 


Le^w. 

Gatup. 

Lepe 

Camelo 
Patita 


Camelo 
Paiita 
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Camelo 


hepe 

Camelo 

Gatup. 

Carm. 

Gatup. 

Carm. 
Gatup. 


Lepe 

Patita 

Lepe 

Patita 

Camelo 

Lepe 

Gatup. 

Lepe 
Gatup. 


(A  hepe) 

—(¡El  vals  que  bailé  con  ella, 
la  tarde  que  la  cogimos!) 
— (f;La  del  amoniaco?) 

—(¡Esa!) 
— Buenu,  señores.  ¿Se  baila? 
— Yo  nun  bailu. 

— ¡Nun  seas  terca! 
fTurqué  nun  bailas? 

(Señalando  á  Lepe)  — Pur  ese. 

— ¿Ven  ustedes  qué  babieca? 
¡Tener  miedu  á  un  pulizonte! 
¡Si  nun  te  Iiace  nada,  nena! 
¡Si  el  señor  es  un  pubrete, 
comu  tóos  lus  de  su  cuerda! 
—(¡Rediez!  ¡Pus  me  estoy  luciendo 
á  cuenta  de  la  mozuela!) 
—A  bailar. 

—Yo,  me  las  guillo. 
— No,  (Ion  Lepe... 

—Tú,  te  quedas. 
— ¡Pero  si  me  sé  la  rumba 
de  memoria! 

—¿Sí?  ¿De  veras? 
¿Quiere  usté  también  bailarla? 
—Hombre... 


— Haremus  dos  i^arejas. 

Yo  la  bailo  con  Patita 

j  usté  la  baila  con  esta. 

¿Le  parece? 
Lepe  (Remedándole)  — ¡Nun  señor! 

Camelo  —¡Hombre,  sí!  ¡La  gran  idea! 

Tú,  bailas. 
Lepe  —Pero...  Camelo... 

¿Y  el  uniforme? 
Camelo  ^— ¡Lo  empeñas! 

Patita  — Ande,  sí,  señor  don  Lepe, 

hepe  —¡Que  lo  va  á  saber  Lacierva! 

Camelo  —¡Como  si  lo  sabe  el  Nuncio! 

¡A  bailar!  ¿Estamos?  ¡Venga! 

(Camelo  liacc  funcionar  el  manubrio,  que  ejecuta  la  rumba  de  «Las 
Pribonas».  Bailan  los  cuatro  personajes  restante.?.  Ocioso  es  decir  que 
Carmina  y  don  Ijepe,  lo  liají  de  hacer  de  manera  grotesca  y  extravagante.) 

¡Ole  los  guardias  bailando! 
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¡Si  te  paeees  á  la  bella 
Chelito! 

Lepe 
Patita 

(Cesa  el  baile) 

(Rendido)    — ¡RecUez!  ¡Me  muero! 
—¡Bravo! 

Gatup. 
Camelo 
Gatup. 

—¡Muy  bien! 

--¡De  primera! 
—Es  usté  todu  un  danzante 

Ijepe 
Gatup. 

— (¡Pá  mi,  que  se  pitorrea!) 
—Y  ahura,  ñus  vamus.  Saluda, 
Carmina. 

Carm. 

—¡Me  dá  vergüenza...! 

Lepe 

Gatup. 

Camelo 

Lepe 

—Déjela  usté...  ¡Y  que  se  alivie! 
— Cun  Dios,  señores. 

—Mu  güeñas. 

(Vánse  Carmina  y  Gatuperio). 

—¡Rediez  con  la  galleguita 

y  su  papá!  ¿Y  la  piensa 
dedicar  á  bailarina? 

¡Pus  si  que  va  á  hacer  carrera! 

ESCENA  VIII 


CAMELO,  DON  LEPE  ij  PATITA 

Lepe  — Y  ahora,  me  voy. 

Patita  —No.... 

Lepe  — Sus  digo 

que  me  voy...  ¡pera  volando! 
Camelo  — ¿Tiés  que  hace?-? 

Ijepe  — Me  está  esperando 

la  señora  de  un  amigo. 

Tuvo  hace  tiempo  un  desliz.... 

{Camelo  dá  un  salto) 

No.  Te  equivocas  del  todo. 
Camelo  —Es  que...  lo  has  dicho  de  un  modo 

que...  me  ha  dao  en  la  nariz. 
Lepe  — Pus  que  te  se  pase  el  susto, 

que  estás  mal  de  la  ca^beza. 

(A  Patita) 

Anda,  tú;  toca  esa  pieza 
que  á  este  le  dá  tanto  gusto. 

(A  Camelo) 

Y  tú,  acuérdate.  Es  preciso 
que  too  esto  se  acabe  pronto 
y  dejes  de  hacer  el  tonto 
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y  exponerte  á  un  compromiso. 

Salú,  que  es  lo  principal.... 
Cmnelo  — Tiés  razón. 

Lepe  —Y  ahora,  me  ausento. 

Aún  no  ha  Uegao  el  momento 

de  preparar  el  final. 

(Váse  por  el  foro) 

ESCENA  IX 


PATITA  y  CAMELO. — (Patita  pone  en  ñinciones  el  manubrio.  Se 
oye  el  célebre  Vals  de  las  olas.  Camelo  avanza,  paso  á  paso,  hasta  el  baúl 
situado  en  primer  término.  Se  sienta  en  él  y  se  lleva  las  manos  á  la  cabeza.- 
Pausa). 


Camelo 


Patita 


Camelo 
Patita 

Camilo 

Patita 
Camelo 
Patita 

Camelo 


Patita 


Camelo 


Patita 


Camelo 
Patita 


— Siento  aquí  un  dolor  profundo 
y  me  aturdo  y  me  sofoco... 

(Cesa  de  tocar  y  se  acerca  á  Camelo) 

— Pero  ¿ya  oyes  lo  que  toco? 
¡Esto  no  es  el  vagabundo! 
—Lo  sé! 

—¡Siempre  eres  el  mismo! 
¿Qué  tiés? 

—No  sé.  Siento  un  peso.... 
Paece  que  me  dá  un  aceso.... 
—¿De  qué? 

—¡De  sonambulismo! 
— Tú  lo  que  tiés,  raesmamente, 
que  has  bebido. 

—¡Como  hay  Dios, 
que  no!  Son...  mis  j>enas.  Los 
recuerdos... 
— Y  el  aguardiente. 
Mas  si  es  verdad  lo  que  dices, 
y  ya  que  no  hay  nadie  en  casa, 
cuéntame  lo  que  te  pasa. 
— ¿Que  te  lo  cuente?  ¡Narices! 
De  too  lo  que  estoy  pasando 
no  quiero  hacerte  testigo. 
—Pus  ¿sabes  lo  que  te  digo? 
¡Que  ya  me  estás  reventando! 
Y  pa  esto,  sencillamente, 
me  caso  y  voy  á  otra  parte. 
—¿Qué  estás  diciendo?  ¿Casarte? 
— Sí  señor,  ¡niaritalniente! 
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Camelo 
Patita 
Camelo 
Patita 


Camelo 
Patita 
Camelo 
Patita 


Camelo 
Patita 
Camelo 
Patita 


Camelo 


Patita 


Con  un  golfo  que  es  muy  chulo 
y  que  tié  sal  y  tié  mimo 
y  q^ie  me  dá  mucho  timo. 
— ¿Quién  es  él? 

—¡El  Cachirulo! 
—Pero  oye.  Tú  estás  en  Babia... 
— No,  señor.  No  son  antojos. 
Esa  mujer  de  los  ojos, 
me  está  dando  mucha  rabia. 
La  voy  á  poner  en  solfa, 
pá  ver  si  no  te  enternece. 
¿Tú  sabes  qué  me  parece? 
—¿Qué  te  parece? 

— ¡Una  golfa! 
— (¡Oh,  cielos!  ¡Lo  adivinól) 
— Y  además,  has  de  saber 
que  ella  no  te  pué  querer 
igual  que  te  quiero  yo. 
¿Quiés  oir  una  conseja? 
—¿Y  dónde  la  has  aprendido? 
— La  he  leido. 

—¿La  has  leido? 
—En  un  libro  de  Calleja. 
Se  me  ha  quedao  estampa 
y  me  la  sé  sin  tropiezo. 
— Güeno,  señor  arrapiezo, 
venga  ese  cuento. 

—Allá  vá. 
En  los  tiempos  patriarcales 
en  que  Adán  y  Eva  no  habían 
pecao;  y  á  su  lao  vivian 
tóos  los  demás  animales, 
vio  á  la  pareja  un  león 
y  dijo,  arrogante  y  ftero: 
— ¡Carape!  También  yo  quiera 
tener  ratos  de  expansión. — 
Y  llevó,  para  hacer  vida 
cual  si  de  familia  fuera, 
una  ovej^,  una  ternera 
y  una  zorra,  á  su  guarida. 
Con  ellas  en  paz  vivió, 
en  tanto  tuvo  dinero; 
pero  un  día  porretero, 
sin  dinero  se  encontró. 
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—¿Qué  hacer?— el  león  salvaje 

dijo,  triste  y  caviloso.— 

Yo  soy  viejo  y  achacoso 

pá  ir  á  ganarme  el  potaje. 

Iremos  á  visitar 

al  cuervo,  que  es  prestamista; 

y  por  más  que  se  resista, 

algo  le  hemos  de  sacar — 

dijo  la  oveja.  Y  al  punto 

que  las  otras  asintieron, 

las  tres  al  cuervo  se  fueron 

y  le  hablaron  del  asunto. 

—Dinero,  sí  que  os  daré,— 

dijo  el  cuervo  socarrón; 

— mas  con  una  condición 

que  á  los  tres  sus  impondré. 

Tú,  la  oveja,  me  darás 
toa  tu  leche.— Concedido— 

A  tí,  ternera,  te  pido 

una  oreja  nada  más 

—La  tiés.— Y  á  tí,  raposilla, 

(dijo  el  usurero,  al  cabo,) 

te  pido  el  rabo.— ¿Mi  rabo? 

¡Anda  y  que  te  den  morcilla!— 

—Pues  sin  esa  condición 

no  doy  ni  una  perra  suelta.— 

Conque....  se  jueron  de  güelta 

á  la  cueva  del  león. 

—¡Me  muero!  ¡El  hambre  me  mata! 

exclamó:  ¡Llorad  mi  muerte 

y  pué  que  hagáis  vuestra  suerte!— 

Dijo....  y  estiró  la  pata. 

Conque....  las  tres,  afligidas, 

á  llorarle  se  pusieron 

y  sus  lágrimas  se  vieron 

pronto,  en  piedras  convertidas. 

Dos  brillantes  de  primera 

la  oveja  á  sus  pies  miraba, 

en  tanto  que  contemplaba 

dos  rubises,  la  ternera. 

La  zorra,  aunque  era  fingido, 

también  mostró  gran  quebranto; 

y  pronto  miró  su  llanto 

en  dos  perlas  convertido. 
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Catnélo 


Patita 
Camelo 


Patita 


Las  tres  que  llorado  habían, 
fueron  ande  el  usurero 
pá  que  les  diese  el  dinero 
que  aquellas  piedras  valían. 
Miró  el  cuervo  los  brillantes 
y  dijo  después:  — Son  puros — 
y  dio  á  la  oveja  unos  duros 
relucientes  y  sonantes. 
Tomó  luego  los  rubises; 
y  encantado  de  su  brillo, 
dio  á  la  ternera  un  bolsillo 
lleno  de  maravedises. 
Llegó  la  zorra  á  su  vez 
y  sus  perlas  entregó; 
y  el  cuervo,  así  que  las  vio, 
dijo  á  la  zorra: — ¡Rediez! 
¿Tú  crees  que  á  engañarme  vas? 
¡No  valen  ni  dos  pesetas! 
— ¿Porqué  no  me  las  acetas? 
—¡Porque  están  falsificas! 
—¡Cómo!  ¿Son  falsas?  —Cabales. 
— Pus  por  güeiias  las  tenía, 
— Pus  hija;  en  la  prendería 
las  venden  por  cuatro  reales. — 
Calló  la  zorra  y  salió 
confusa  y  avergonzá, 
contemplando  disipa 
la  riqueza  que  soñó. 
Y  aquellas  Perlas  de  boro 
á  naide  pudo  venderlas; 
¡porque  eran  falsas  las  perlas 
como  fué  falso  su  lloro!     (Pausa) 
¡Qué!  ¿Te  ha  yegao  á  gustar? 
Aquí  la  conseja  acaba. 
—¡También  ella  las  usaba, 
de  cuatro  reales  el  par! 
¡Siempre  el  recuerdo  cruel! 
— ¡Y  dale  con  tus  apuros! 
—No  es  eso.  ¡Son  los  tres  duros 
que  representa  el  cartel! 
¡Ese,  es  mi  escondido  afán! 
Cuanto  á  tí...  ¡Güeña  sospresal 
¡Vales  más  que  la  condesa! 
— ¿Cuála? 
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Camelo  -—¡La  Pardo  Bazán! 

Pero  tu  madre.... 
Patita  —¡Qué  escucho! 

¿Esta  es  mi  madre?  ¿Está  viva? 
Camelo  —Es  tu  madre...  nutritiva. 

Patita  — ¡Carayl  ¡Pus  m'alegro  mucho. 

ESCENA  X 


Dichos  y  MONUMENTO.— -(Este,  que  ha  aparecido  en  el  foro  mo- 
mentos antes,  llega  arrasti'ándose  al  pié  del  baúl,  donde  Camelo  y  Patita 
están  sentados;  y  se  dá  á  ver,  cuando  el  diálogo  lo  indic:*..  Esta  entrada 
■debe  ser  todo  lo  cómica  posiWe.) 


Patita 
Camelo 
Patita 
Monu. 


Patita 

Monu. 

Camelo 

Monu. 

Camelo 

Monu. 

Camelo 
Monu. 
Camelo 
Monu. 


Patita 
Monu. 
Patita 

Monu. 


— En  fin.  ¿Sabes  qué  he  pensao? 
— De  fijo,  algún  disparate. 
— Que  estás  loco  de  remate. 

(Alzando  la  vista  y  más  tarde  el  busto,  é  interponiéndose 
entre  Patita  y  Camelo.) 

—¡Rediez!  ¡Si  me  he  equivocao! 
— ¡Ay!  ¡Guardias!  (Asustada) 
(Levantándose)  —  ¡Quo  soy  do  casa! 
—¡TÚ  aquí! 
—Yo. 

— ;Y  pá  qué,  esconderte? 
— Porque  quería  cogerte 
con  las  manos  en  la  masa. 
— ¿Quiés  explicarme? 

— Descuida. 
—Habla. 

— Deja  que  respire. 
Díle  á  ésta  que  se  las  pire, 
y  te  lo  diré  enseguida. 
(Enfadada)  —Ya  me  voy,  don  atrevido. 
(Festivo)  — Pué  usté  arreglarse  la  trenza... 
(Furiosa)  — ¡Es  ustez  un  sinvergüenza! 

(Váse  primer  término) 

(A  Camelo)  — ¡Tu  chica,  me  ha  conocido! 


ESCENA  XI 

CAMELO  y  MONUMENTO 

Camelo  — Güeno.  Ahora  quiero  saber... 

Monu.  —Calma,  calma...  Es  muy  sencillo. 

Mira.  ¿Ves  este  pitillo? 

¡Lo  acababa  de  encender! 
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Cántelo 

—¿Cuándo? 

Monu. 

—Cuando  ella  ha  pásao. 

Camelo 

—¿Quién? 

Monu. 

—Co2)ea. 

Oamelo 

—Acaba  pronto... 

Monu. 

— Miá,  ninchi.  No  hagas  el  tonto, 

porque  yo  la  he  dlquelao. 

Así  de  que  yo  la  vi 

—y  sabes  que  soy  un  linée- 

me he  soplao  de  un  trago  el  quince 

y  la  he  seguido  hasta  aquí. 

Camelo 

—¿Hasta  aquí? 

Mo^iu. 

—Como  lo  digo. 

Camelo 

—¿No  mientes? 

Monu. 

—¡Miá  que  eres  lila! 

Quien  miente,  eres  tú.  Anda,  dila 

que  salga,  que  está  un  amigo. 

Camelo 

—No  está. 

Monu. 

-¡Bah! 

Camelo 

—¡Por  mi  salú, 

que  no  está  en  estos  rincones! 

Monu. 

—Pero  ¿es  que  he  visto  visiones 

ó  que  estoy  haciendo  el  bú? 

{Don  Lepe 

aparece  en  el  foro  y  adelanta  hasta  colocarse  entre  Carne- 

lo  y  Monumento) 

Camelo 

—Calla...  ¿Tú  la  has  visto? 

Monu. 

-Sí. 

Catnelo 

—¿Miraste  en  la  portería? 

Monu. 

—No.  Como  yo  no  sabía... 

Camilo 

—Es  que  Lepe  vive  allí. 

Monu. 

—Pus  entonces... 

Camelo 

—Y  que  quiere 

que  yo... 

Monu. 

—Pus  ya  está  aclarao. 

ESCENA  XII 

Dickos  y  DON  LEPE 

Camelo  — ¿Y  porqué  me  lo  ha  negao? 

Lepe  — Pá  dártela  con  Gruyere. 

Monu.  —\H.ola,  don  Lepe!  ¿Qué  tal? 

Lepe  — Bien.  ¿Y  tú? 

Monu.  —Pus  tan  campante. 

Estás  guapo  y  elegante... 
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¿Cómo  va  lo  de  Marsal? 

Lepe  — No  me  gastes  cuchufletas, 

que  yo  no  me  mamo  el  deo. 
O  te  dejas  de  chungueo 
ó  te  doy  cuatro  galletas. 

M(mu.  — ¡Rediez!  ¡Amoscao  estás! 

Lepe  -Es  que...  —Camelo  lo  sabe;— 

traigo  una  cosa  mú  grave; 
y  ó  te  callas  ó  te  vas. 

Mmiu.  —Sí.  Ya  sé  lo  que  pretendes. 

Que  éste  y  la  otra...  ¡Cuasi  nada! 
¡Eso  es  una  charranada! 

Tjepe  —Momuuento...  ¡No  io  entiendes! 

Ella  viene,  á  ruego  mío, 
pá  que  éste  acabe  el  cartel; 
y  así  que  concluya  él, 
ella...  ¡se  irá  de  vacío! 
Yo  la  traigo  por  mi  cuenta 
pá  que  este  salga  de  apuros 
y  se  cobre  los  tres  duros... 
¡y  me  pague  á  mí  la  renta! 
¿Lo  entiendes?  Por  el  cartel 
y  pá  salir  yo  adelante, 
es  por  lo  que  en  este  instante 
me  presto  á  hacer  de  cimbel. 
Conque,  toma  la  derecha.., 
y  lárgate...  Y  no  sofoques... 
Y  si  la  ves,  no  la  toques; 
que  está  la  pobre,  deshecha. 

Monu.  — Güeno.  Pus  ya  sé  lo  que  hay 

y  me  voy...  ¡pero  al  momento! 

Tjepe  (Solemne) 

— ¡Dios  te  guarde...  Monumento! 

Monu.  (Bufonesco) 

— ¡Adiós  tú...  Millán  Astray! 

(Váse  por  el  foro). 


ESCENA  XIII 

CAJVIKLO  y  DON  LEPE.  Luego,  COPEA 

Lepe  —¿Y  Patita? 
Camelo  — Se  ha  encerrao. 

Lepe  —Pus  coge  el  pincel  y  ataca. 

Camelo  —Pero...  ¿viene? 
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Lepe  — ¡Naturaca! 

¿Pá  qué  crees  que  la  he  Uamao? 
Camelo  — ¡Ay,  Lepel 

Lepe  — Calma  y  sé  breve. 

Camelo  — Es  que  pué  que  no  consiga... 

Lepe  —La  he  dicho  que  no  te  diga 

ni  el  epitezto  más  leve. 

La  probé  se  ha  mareao 

con  el  tufo  del  brasero; 

y  de  tí,  Camelo,  espero 

que  respetarás  su  estao. 
Camelo  —¿Su  estao? 

Lepe  — Ya  tú  has  de  notar 

cuando  la  veas. 
Camelo  — No  insisto. 

Lepe  — Pus  vete  al  cartel  y...  ¡listo! 

(Camelo  obedece  y  se  prepara). 

Camelo  — Güeno;  ya  te  pues  marchar. 

Lepe  (Se  acerca  al  foro  y  llama) 

— Copea...  Ven...  Atención... 
Ya  se  acerca...  Ya  se  cuela... 

(Se  acerca  á  la  mesa  y  de  un  soplo  apaga  la  luz). 

Camilo  —¿Qué  haces?  ¿Apagas  la  vela? 

Ijepe  — Lo  exige  la  situación. 

Es  preciso  estar  en  todo, 

pá  evitar  las  aventuras. 
Camelo  —¿Y  voy  á  pintar  á  obscuras? 

Lepe  — ¡Tú  pintas  de  cualquier  modo! 

Este  efezto  está  indicao, 

pá  que  la  escena  despunte. 

¡Ya  te  alumbrará  el  traspunte, 

que  pá  eso  está  preparao! 

(En  el  marco  de  la  ventana  vuelve  á  aparecer  un  brazo,  de  cuya  ma- 
no pende  un  candil  encendido). 

Lejíe,  al  escondite.  (Váse  primer  término). 
(Entra  Copea,  andi-ajosa  y  desgreñada.  Pelo  rojo,  azafranado.  Ha  de 
llevar  una  semicareta,  cuya  particulai-idad  es  la  de  tener  unos  ojos  gran- 
des, grandísimos,  inmensos;  tamaños  como  huevos,  y  casi  bizcos.  Se  de- 
tiene en  el  foro). 

ESCENA  XIV 

CAMELO  y  COPEA 

Camelo  — (¡Oh,  cielos! 

¡Es  ella!)  Ven  y  hazte  cargo. 
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(Copea  se  adelanta;  mira  el  cartel  y  liaco  adem  in  de  limpiarse  las  narices). 

Y  ahora...  túmbate  á  lo  largo... 

pero  arréglate  los  pelos. 
(Copea  obedece.  Se  acerca  al  baúl,  se  arregla,  en  lo  que  cabe,  las  gre- 
ñas y  se  tiende  subre  el  «mundo».  Camelo  comienza  á  pintar.  El   candi 
continúa  alumbrando...  en  lo  posible,  la  escena). 

ESCENA  ÚLTIMA 

Dichos  DON  LEPE  y  PATITA 

(Lepe  y  Patita  salen  caiitelosamente  y  se  acercan  al  piano  de  manubrio) 
Lepe  (A  Patita) 

— Ven,  pero  sin  decir  pío... 

Toca... 
Patita  —¿Y  si  les  doy  la  lata? 

Lepe  — Toca  y  no  nietas  la  pata... 

(Patita  hace  funcionar  el  piano  de  manubrio.  Volvemos  á  oir  ci 
«Vals  de  las  olas».  Desde  los  primeros  compases,  Camelo  y  Copea  se 
sienten  transfigiirados,  efecto  de  la  música.  El  deja  el  pincel  y  comienza 
á  contonearse.  Ella,  se  incorpora  y  hace  lo  propio,  hasta  que  acaban  por 

enlazarse  y  bailar  juntos). 
Camelo  —¡Copea!  (Abrazándola) 

Copea  — ¡Camelo  mío!  (bailan) 

Lepe  — (¡Lo  que  había  de  pasar! 

Ya  no  cuida  ni  las  trenzas). 
Patita  (A  Lepe)  — ¡Miá  qué  par  de  sinvergüenzasl 

¿Pus  no  se  han  puesto  á  bailar? 
Lepe  — Calla...  y  esa  maravilla 

contempla  y  gózala  á  solas. 

¡Lo  que  pué  el  Vals  de  las  Olas. 

secundao  por  un  guindilla! 

(Al  piiblico) 

Dá  aquí  fin  la  bufonada; 

y  os  suplico,  por  favor, 

que  aplaudáis,  si  ella  os  agrada, 

en  homenaje  al  autor 

de  la  obra  parodiada. 


TELÓN. 
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